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grupos, o en supuestas revelaciones privadas que se absolutizan. Hay 
cierto cristianismo de devociones, propio de una vivencia individual y 
sentimental de la fe, que en realidad no responde a una auténtica «piedad 
popular». Algunos promueven estas expresiones sin preocuparse por la 
promoción social y la formación de los fieles, y en ciertos casos lo hacen 
para obtener beneficios económicos o algún poder sobre los demás. 
Tampoco podemos ignorar que en las últimas décadas se ha producido una 
ruptura en la transmisión generacional de la fe cristiana en el pueblo 
católico. Es innegable que muchos se sienten desencantados y dejan de 
identificarse con la tradición católica, que son más los padres que no 
bautizan a sus hijos y no les enseñan a rezar, y que hay un cierto éxodo 
hacia otras comunidades de fe. Algunas causas de esta ruptura son: la 
falta de espacios de diálogo familiar, la influencia de los medios de 
comunicación, el subjetivismo relativista, el consumismo desenfrenado que 
alienta el mercado, la falta de acompañamiento pastoral a los más pobres, 
la ausencia de una acogida cordial en nuestras instituciones, y nuestra 
dificultad para recrear la adhesión mística de la fe en un escenario religioso 
plural.  
 
Desafíos de las culturas urbanas 
 
71. La nueva Jerusalén, la Ciudad santa (cf. Ap 21,2-4), es el destino hacia 
donde peregrina toda la humanidad. Es llamativo que la revelación nos 
diga que la plenitud de la humanidad y de la historia se realiza en una 
ciudad. Necesitamos reconocer la ciudad desde una mirada contemplativa, 
esto es, una mirada de fe que descubra al Dios que habita en sus hogares, 
en sus calles, en sus plazas. La presencia de Dios acompaña las búsquedas 
sinceras que personas y grupos realizan para encontrar apoyo y sentido a 
sus vidas. Él vive entre los ciudadanos promoviendo la solidaridad, la 
fraternidad, el deseo de bien, de verdad, de justicia. Esa presencia no debe 
ser fabricada sino descubierta, develada. Dios no se oculta a aquellos que 
lo buscan con un corazón sincero, aunque lo hagan a tientas, de manera 
imprecisa y difusa.  
 
72. En la ciudad, lo religioso está mediado por diferentes estilos de vida, 
por costumbres asociadas a un sentido de lo temporal, de lo territorial y de 
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las relaciones, que difiere del estilo de los habitantes rurales. En sus vidas 
cotidianas los ciudadanos muchas veces luchan por sobrevivir, y en esas 
luchas se esconde un sentido profundo de la existencia que suele entrañar 
también un hondo sentido religioso. Necesitamos contemplarlo para lograr 
un diálogo como el que el Señor desarrolló con la samaritana, junto al 
pozo, donde ella buscaba saciar su sed (cf. Jn 4,7-26). 
 
73. Nuevas culturas continúan gestándose en estas enormes geografías 
humanas en las que el cristiano ya no suele ser promotor o generador de 
sentido, sino que recibe de ellas otros lenguajes, símbolos, mensajes y 
paradigmas que ofrecen nuevas orientaciones de vida, frecuentemente en 
contraste con el Evangelio de Jesús. Una cultura inédita late y se elabora 
en la ciudad. El Sínodo ha constatado que hoy las transformaciones de 
esas grandes áreas y la cultura que expresan son un lugar privilegiado de 
la nueva evangelización.61 Esto requiere imaginar espacios de oración y de 
comunión con características novedosas, más atractivas y significativas 
para los habitantes urbanos. Los ambientes rurales, por la influencia de 
los medios de comunicación de masas, no están ajenos a estas 
transformaciones culturales que también operan cambios significativos en 
sus modos de vida. 
 
74. Se impone una evangelización que ilumine los nuevos modos de 
relación con Dios, con los otros y con el espacio, y que suscite los valores 
fundamentales. Es necesario llegar allí donde se gestan los nuevos relatos y 
paradigmas, alcanzar con la Palabra de Jesús los núcleos más profundos 
del alma de las ciudades. No hay que olvidar que la ciudad es un ámbito 
multicultural. En las grandes urbes puede observarse un entramado en el 
que grupos de personas comparten las mismas formas de soñar la vida y 
similares imaginarios y se constituyen en nuevos sectores humanos, en 
territorios culturales, en ciudades invisibles. Variadas formas culturales 
conviven de hecho, pero ejercen muchas veces prácticas de segregación y 
de violencia. La Iglesia está llamada a ser servidora de un difícil diálogo. 
Por otra parte, aunque hay ciudadanos que consiguen los medios 
adecuados para el desarrollo de la vida personal y familiar, son 

                                                 
61 Cf. Propositio 25. 
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muchísimos los «no ciudadanos», los «ciudadanos a medias» o los 
«sobrantes urbanos». La ciudad produce una suerte de permanente 
ambivalencia, porque, al mismo tiempo que ofrece a sus ciudadanos 
infinitas posibilidades, también aparecen numerosas dificultades para el 
pleno desarrollo de la vida de muchos. Esta contradicción provoca 
sufrimientos lacerantes. En muchos lugares del mundo, las ciudades son 
escenarios de protestas masivas donde miles de habitantes reclaman 
libertad, participación, justicia y diversas reivindicaciones que, si no son 
adecuadamente interpretadas, no podrán acallarse por la fuerza. 
 
75. No podemos ignorar que en las ciudades fácilmente se desarrollan el 
tráfico de drogas y de personas, el abuso y la explotación de menores, el 
abandono de ancianos y enfermos, varias formas de corrupción y de 
crimen. Al mismo tiempo, lo que podría ser un precioso espacio de 
encuentro y solidaridad, frecuentemente se convierte en el lugar de la 
huida y de la desconfianza mutua. Las casas y los barrios se construyen 
más para aislar y proteger que para conectar e integrar. La proclamación 
del Evangelio será una base para restaurar la dignidad de la vida humana 
en esos contextos, porque Jesús quiere derramar en las ciudades vida en 
abundancia (cf. Jn 10,10). El sentido unitario y completo de la vida 
humana que propone el Evangelio es el mejor remedio para los males 
urbanos, aunque debamos advertir que un programa y un estilo uniforme e 
inflexible de evangelización no son aptos para esta realidad. Pero vivir a 
fondo lo humano e introducirse en el corazón de los desafíos como 
fermento testimonial, en cualquier cultura, en cualquier ciudad, mejora al 
cristiano y fecunda la ciudad.  
 
II. Tentaciones de los agentes pastorales 
 
76. Siento una enorme gratitud por la tarea de todos los que trabajan en la 
Iglesia. No quiero detenerme ahora a exponer las actividades de los 
diversos agentes pastorales, desde los obispos hasta el más sencillo y 
desconocido de los servicios eclesiales. Me gustaría más bien reflexionar 
acerca de los desafíos que todos ellos enfrentan en medio de la actual 
cultura globalizada. Pero tengo que decir, en primer lugar y como deber de 
justicia, que el aporte de la Iglesia en el mundo actual es enorme. Nuestro 
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